Antología Mínima
Filosofía I
Tema III: Sistema teórico-metodológico de la filosofía marxista.
1-El objeto de la dialéctica materialista y el problema del método filosófico.
Lugar y papel del Método en la historia de la filosofía y del conocimiento.
En su sentido más general, el método es la manera de alcanzar un objetivo explícito, un determinado procedimiento para ordenar la actividad. En el sentido especialmente filosófico, como medio de cognición, el método  es la manera de reproducir en el pensar el objeto que se estudia. En la base de todos los métodos del conocimiento, se encuentran  las leyes objetivas de la realidad, de ahí que el método se halle indisolublemente unido a la teoría.

La Filosofía, a diferencia de las ciencias particulares plantea métodos de carácter más universal, que ayudan al hombre en el proceso de conocimiento de los objetos, fenómenos y procesos de la realidad natural y social. Entre ellos tenemos, el metafísico y el dialéctico.

Es importante tener en cuenta, que no se puede seleccionar un método con la pretensión de considerar que este constituye un sistema absoluto de posiciones inequívocas acerca del conocimiento y transformación  de la realidad por el hombre. Por eso, debemos asumir el Método “como camino o travesía generadora de sabiduría y conocimientos en relación directa con la pluralidad de formas de pensar, saberes y la multiculturalidad filosófica”, tal y como afirma Rigoberto Pupo.
Partiendo del presupuesto anterior podemos decir, que si  el conocimiento del hombre ha avanzado a través de toda la historia de la humanidad es, porque junto a los elementos cognoscitivos que aportan las cualidades y propiedades reales de los objetos, fenómenos y procesos del mundo material a través de las diferentes ciencias y saberes;  el hombre se ha ido apropiando, gradualmente, de un Método (o métodos) cada vez más acertado y profundo de conocer la realidad.
Luego de las experiencias realizadas por las ciencias y la filosofía desde el  siglo XVII hasta el XX, nadie puede fundar un proyecto de aprendizaje y conocimiento en un saber definitivamente verificado y edificado sobre la certidumbre, pues la incertidumbre existe, por lo que no se puede pretender que con un Método pueda el hombre aprehender la totalidad de la experiencia humana. 
En el caso de la Filosofía- y lo veíamos cuando abordamos su función metodológica- desde su surgimiento mismo ha estado ligada implícita o explícitamente, al ordenamiento de los conocimientos del hombre extraídos de su experiencia concreta, de sus observaciones y reflexiones, al modo de obrar y proceder de una forma razonada y consecuente, a sistematizar los éxitos de su actividad productiva y social. 

El estudio de lo referido al método en el conocimiento filosófico es un asunto de vital importancia para comprender la esencia de la naturaleza de este, de forma integral. De esta forma, para la Filosofía, el  Método es la forma en que se asimila teórica y prácticamente la realidad a partir del objeto de estudio; así en la evolución del pensamiento filosófico encontramos dos métodos históricamente imprescindibles en la explicación de la verdad filosófica sobre los cuales confluyen muchos otros, son ellos: el metafísico y el dialéctico. 
Profundizaremos a continuación en las particularidades de estos dos métodos filosóficos.

El método Metafísico en la historia de la filosofía.

El término de metafísica surgió en el siglo I a.n.e para designar una parte de la herencia filosófica de Aristóteles y significa literalmente, “lo que sigue después de la física”. El propio Aristóteles había denominado a esta parte de su doctrina filosófica “como la más importante” o “filosofía primera”, que investigaba los principios superiores de todo lo existente y, que por lo tanto, eran inaccesibles a los órganos de los sentidos pero necesarios para todas las ciencias. En este sentido el término metafísica se utilizó en la filosofía subsiguiente.

En la filosofía medieval, la metafísica se subordinó a la teología y aproximadamente desde el siglo XVI, junto al término de metafísica  se aplicó con el mismo significado el de ontología. En Descartes, Leibniz, Spinoza y otros filósofos del siglo XVII, la metafísica aún aparecía en íntima conexión con los conocimientos de las ciencias naturales y humanísticas.

En el siglo XVIII, este nexo se perdió y aparece ya en la filosofía moderna la idea de metafísica como “modo antidialéctico del pensar, como resultado de la unilateralidad y del subjetivismo en el conocimiento, como manera de ver las cosas y los fenómenos de manera acabada e invariables, independientes uno del otro, negando las contradicciones internas en calidad de fuente del desarrollo de la naturaleza y la propia sociedad”. 

Fue precisamente Hegel el primero el primero en emplear el término “metafísica” en el sentido de antidialéctica, pero no lo investigó y profundizó hasta llegar a sus esencias, como más tarde hicieron Marx y Engels sobre  la base de la generalización de los datos de las ciencias y del desarrollo social, poniendo en evidencia las inconsistencias del método metafísico  en contraposición con la dialéctica.

Por tanto, a modo de resumen:
· La palabra metafísica expresaba, antes del surgimiento del marxismo, la parte de la filosofía consagrada al estudio de los problemas que rebasaban los límites de la física, la naturaleza y se suponían existentes en la esfera divina. Los clásicos del marxismo-continuando el proceder hegeliano- emplearon el término metafísica para referirse al método antidialéctico de abordar el conocimiento de la realidad. 
· El Método metafísico considera las cosas inmutables, estáticas y aisladas unas de las otras y exentas de toda relación, interacción y acondicionamiento mutuo. No obstante, jugó su papel en el desarrollo de las ciencias, fundamentalmente, en los siglos XVII al XIX.
La dialéctica como método en el contexto filosófico.

La dialéctica procede del griego antiguo  “dialegomai”, que significa conversación, polémica; con igual significado la encontramos  en latín. Pero su alcance ha variado significativamente a lo largo de la historia y el conocimiento.
Una larga historia ha precedido a la concepción científica de la dialéctica. Si originariamente designaba un método de conversación o argumentación análogo a lo que actualmente se llama lógica. Por lo tanto, al principio por este término se entendía:

· El arte del diálogo y la discusión.

· La capacidad de sostener una discusión por medio de preguntas y respuestas.

· El arte de clasificar los conceptos, de dividir las cosas en géneros y especies.

Ya la filosofía grecorromana subrayó con gran fuera el carácter variable de todo lo existente, concibiendo incluso la vida del mundo como un proceso, incluso dilucidó el papel que en este proceso desempeña la transformación de una cualidad en su contraria. Aquí aparecen los filósofos de Mileto, Heráclito hasta los pitagóricos y eleatas, aunque a tales investigaciones no aplicaban todavía el término dialéctica. 

Platón que define que el Ser verdadero “como idéntico e invariable”, no obstante, siguiendo a los eleatas fundamenta sus concepciones dialécticas en el sentido de que “los géneros superiores de lo que es , sólo pueden concebirse de modo que cada uno de ellos sea y no sea, resulte igual a sí mismo y no igual, sea idéntico a sí y se transforme en su “otro”; por eso el Ser incluye en si contradicciones, es uno y múltiple, eterno y transitorio”. Y el arte de hacerlo según Platón es la dialéctica. 
El propio Aristóteles-que no comprendió la dialéctica de Heráclito y consideraba que el inventor de la dialéctica era Zenón- entiende  por dialéctica “como ciencia de la demostración”.

En la filosofía medieval, la escolástica, le empezó  a dar el nombre de dialéctica a la lógica formal, que se contraponía  a la retórica. En el siglo XVIII el término adquirió un nuevo significado: la teoría de los contrapuestos en las cosas o en los conceptos, así como la detección y superación de estos contrapuestos. En la época moderna a pesar del predominio de la metafísica, Descartes y Spinoza ofrecen ejemplos de pensamiento dialéctico; el primero en su cosmogonía y el segundo, en su teoría sobre la substancia como causa de sí misma.

Una etapa importante en el desarrollo de la dialéctica lo encontramos en el idealismo clásico alemán. El primero en abrirle una brecha a la metafísica fue Kant, quien señaló el valor de las fuerzas contrarias en los procesos físicos y cosmogónicos e introdujo por primera vez y después de Descartes la idea de desarrollo en el conocimiento de la naturaleza, desarrolla su teoría dialéctica sobre las “antinomias”, la dialéctica de la razón aunque le pone sus límites  circunscribiéndola al conocimiento de los fenómenos y no de “la cosa en sí”. Fichte expuso  su concepción con respecto al método para el conocimiento de las categorías y Schelling amplía su concepción dialéctica  a los procesos naturales.

En la cima del desarrollo del pensamiento dialéctico se encuentra Hegel, “por primera vez se concibe todo el mundo de la naturaleza, de la historia y del espíritu  como un proceso, es decir, en constante movimiento, cambio,  trasformación y desarrollo, intentando además poner de relieve la conexión interna de este movimiento y desarrollo”, tal y como la concibe Engels en el Anti-Duhring.

La dialéctica de Hegel rebasó en mucho el significado que él mismo le dio, en su doctrina aparece la concepción sobre el desarrollo, la negación dialéctica, la lucha de contrarios presentes tanto en la vida como en el pensamiento y como procesos sujetos a leyes, solo que en su filosofía todo giraba en torno a su concepción de la idea absoluta.

Haciendo un alto hasta aquí, podemos resumir que en la historia de la filosofía hay dos etapas cruciales en el desarrollo del pensamiento dialéctico antes de Marx que se manifiestan con la filosofía griega y la filosofía clásica alemana.
Momento superior de desarrollo del método dialéctico lo encontramos con la filosofía de Marx y Engels. Después de desechar el contenido idealista de la dialéctica hegeliana, estructuraron el método dialéctico sobre la base de una concepción materialista de los procesos naturales,  sociales e históricos combinando orgánicamente las leyes que rigen estos procesos; por lo que no es solo una doctrina ontológica sino también gnoseológica y sociológica. En este sentido la dialéctica materialista ve también los procesos lógicos del pensar como  generalización de los procesos históricos y sus contradicciones.

Se debe argumentar a partir de que ella integra todo un sistema de conocimientos filosóficos, imprescindibles para asumir la realidad como totalidad dialéctica compleja, de la que emana un conjunto de valores mediados por la praxis para la formación humana y la interpretación, y actuación transformadora de la realidad por el hombre.
Estructura de la Dialéctica

DIALECTICA OBJETIVA: Es la dialéctica del cambio en las cosas, objetos, fenómenos y procesos de la realidad objetiva. 

DIALECTICA SUBJETIVA: Es la dialéctica del cambio reflejada en el pensamiento como resultado de la dialéctica en los fenómenos y procesos de la realidad.

Se debe señalar que fue Hegel quien primero establece la identidad entre la dialéctica subjetiva y la dialéctica objetiva pero enfocando este elemento crucial desde una perspectiva idealista, por lo que  es a partir de aquí que se debe precisar el viraje que provoca Marx en el entendimiento de la dialéctica, de sus leyes y categorías como momentos del proceso del conocimiento, abstracciones del pensamiento que expresan procesos, relaciones e interconexiones reales con respecto a la propia naturaleza, pero también la sociedad y la historia. O sea, el  método de Marx como antítesis y superación del  de Hegel. Para esto nos podemos a poyar en las siguientes obras y planteamiento de los clásicos:

“Yo he criticado el aspecto mistificador de la dialéctica hegeliana hace cerca de 30 años, cuando todavía estaba de moda…La mistificación sufrida por la dialéctica en manos de Hegel, no quita nada al hecho de que él haya sido el primero en exponer, en toda su magnitud y con toda conciencia las formas generales de su movimiento. En Hegel la dialéctica anda cabeza abajo. Es preciso ponerla sobre sus pies para descubrir el grano racional encubierto bajo  la corteza mística”… (Marx:  El Capital. Obras Escogidas de Marx y Engels. T:I. P: 474-475)

“Mi método dialéctico no sólo es fundamentalmente distinto del método de Hegel, sino que es, en todo y por todo, la antítesis de él. Para Hegel, el proceso del pensamiento, al que él convierte incluso, bajo el nombre de idea, en sujeto con vida propia, es el demiurgo de lo real, y esto la simple forma externa en que toma cuerpo. Para mí, lo ideal no es, por el contrario, más que lo material traducido y traspuesto a la cabeza del hombre” (Marx, C. El Capital; Tomo 1. (Posfacio a la segunda edición).

Finalmente el gran aporte de la dialéctica de Marx a la filosofía se puede encontrar resumido en estas palabras de Engels:

“Así como Darwin descubrió la ley del desarrollo de la naturaleza orgánica, Marx descubrió la ley del desarrollo de la historia humana: el hecho, tan sencillo, pero oculto hasta él bajo la maleza ideológica, de que el hombre necesita, en primer lugar, comer, beber, tener un techo y vestirse antes de poder hacer política, ciencia, arte, religión, etc; que, por tanto, la producción de los medios de vida inmediatos, materiales, y por consiguiente, la correspondiente fase económica de desarrollo de un pueblo o de una época es la base a partir de la cual se han desarrollado las instituciones políticas, las concepciones jurídicas, las ideas artísticas e incluso las ideas religiosas de los hombres y con arreglo a la cual deben, por tanto, explicarse, y no al revés, como hasta entonces se había venido haciendo.

Pero no es esto sólo. Marx descubrió también la ley específica que mueve el actual modo de producción capitalista y la sociedad burguesa creada por él. El descubrimiento de la plusvalía iluminó de pronto estos problemas, mientras que todas las investigaciones anteriores, tanto la de los economistas burgueses como la de los críticos socialistas, habían hurgado en las tinieblas “(Engels, F. Discurso ante la tumba de Marx”)

Sistema teórico-metodológico de la dialéctica materialista.
Los principios de la dialéctica materialista.

Los Principios  constituyen presupuestos teórico-metodológicos indispensables para la práctica filosófica, científica, política, social, histórica, etc., de los cuales emanan criterios científicos, ideológicos, axiológicos y científicos en general. Por lo tanto, constituyen tesis de amplia generalización con carácter abstracto que se encuentran  difundidos en el cuerpo de la teoría dándole unicidad y armonía, siendo inviolables en todo razonamiento de la ciencia de que se trate. 

No son postulados axiomáticos, sino enunciados teóricos que, al definir una posición filosófica o una tendencia del desarrollo en su expresión conceptual deben ser objeto de explicación y demostración en el proceso del razonamiento científico. Forman parte de una estructura dinámica que posee una significación múltiple, cuya función es revelar la dialéctica de la realidad objetiva, el proceso de producción de conocimientos    y la función activa y creadora de estos. Constituyen el resultado del conjunto de relaciones que estudia la filosofía de cuyas interconexiones constituyen una expresión sintética.

La dialéctica materialista nos ofrece un conjunto o sistema de principios, considerando pertinente aclarar- como refiere el Pupo- que no son postulados incuestionables, sino enunciados teóricos que, al definir una posición filosófica o una tendencia del desarrollo en su expresión conceptual deben ser objeto de explicación y demostración en el proceso del razonamiento científico, por lo que forman parte de una estructura dinámica que posee una significación múltiple, cuya función es revelar la dialéctica de la realidad objetiva, el proceso de producción de conocimientos y la función activa y creadora de estos. 

Entonces definimos como principios de la dialéctica materialista los siguientes:

· Objetividad.
· Desarrollo.
· Análisis histórico- concreto de los fenómenos.
· Concatenación universal.

Principio de la objetividad: Este indica que las representaciones  y nociones del hombre deben concordar con la naturaleza objetiva de las cosas, procesos y fenómenos  con su conexión y movimiento. Nos orienta, por tanto, al estudio objetivo, es decir, al margen de la subjetividad, a verlos fuera e independientemente de la conciencia de los hombres aunque se analicen bajo el prisma de ella. Por tanto, permite su estudio tal y como son.

De ahí que la objetividad en la consideración de los mismos contribuya a un análisis consecuentemente científico. El menosprecio a la objetividad puede conducir a graves errores. La elevación del factor subjetivo a términos absolutos puede conducir  al  voluntarismo, subjetivismo y, por tanto, al desconocimiento de las condiciones y leyes por las que se rige el desarrollo. Este tiene carácter universal. De ahí que se erija también   el principio fundamental de la dialéctica materialista.
Principio del desarrollo: Como los diversos cambios que se producen en la variedad de objetos, fenómenos y procesos no son iguales,   ni por su   carácter ni por su orientación, este nos refleja cómo tienen lugar a través del paso de lo simple a lo complejo, de  lo  inferior a lo superior, no en línea ascensorial progresiva, sino en forma de espiral  indicando  al desarrollo como tendencia principal que no excluye en determinadas circunstancias momentos regresivos. La fuente principal del desarrollo está en las contradicciones.
Principio del análisis histórico- concreto de los fenómenos: Indica que se deben considerar, para una correcta valoración, las condiciones, lugar y tiempo en que se manifiesta el  fenómeno, objeto o proceso. 

Este principio nos permite un  análisis consecuente de la realidad y la práctica humana en general, pues al expresar la interacción de todos los procesos materiales e ideales en su desenvolvimiento histórico, nos revela la unidad del universo.

Principio de la concatenación universal: Este principio es calificado por Lenin como regla primera y fundamental de la investigación científica en general y de la dialéctica de Marx en particular. Nos permite tener en cuenta  las múltiples y variadas relaciones entre las cosas y fenómenos al expresar la interacción de todos los procesos materiales e ideales en su desenvolvimiento histórico. Nos revela la unidad del universo y es la propia expresión de todo lo que transcurre  en él.

Sistema de leyes de dialéctica materialista:

 Las leyes expresan relaciones necesarias entre las cosas, fenómenos y procesos, emanados de su naturaleza interna, de su esencia. Son objetivas por su contenido, pues existen independientemente de la conciencia de los hombres, aunque son descubiertas y  formuladas por estos, a través del proceso  de conocimiento de la realidad, de ahí su carácter abstracto y subjetivo.

Las leyes de la dialéctica ponen al descubierto los rasgos esenciales del desarrollo, sea cual fuere la esfera de la realidad a que pertenezcan. Las leyes fundamentales de la dialéctica dan una interpretación cabal a los momentos más trascendentales del proceso de desarrollo; su génesis, su tendencia o dirección y el carácter y dinámica de este proceso.

Las leyes fundamentales de la dialéctica dan una interpretación cabal a los momentos más trascendentales del proceso de desarrollo; su génesis, su tendencia o dirección y el carácter y dinámica de este proceso. Son ellas:
1) Ley de unidad y lucha de contrarios: nos revela que a todos los objetos, fenómenos y procesos le son inherentes contradicciones internas, aspectos y tendencias contrarias que se encuentran en estrecha interconexión y relaciones mutuas, revelando que las contradicciones son la fuente del desarrollo. Opera con las categorías de contrarios, contradicción, unidad y lucha de contrarios.

2) Ley de la transformación de los cambios cuantitativos en cualitativos y viceversa: Nos revela como los cambios cuantitativos al acumularse de manera continua, gradual y en interacción,  en determinados momentos alteran la medida del objeto y originan en este cambios cualitativos esenciales que se producen en forma  de saltos. Opera con las categorías de cantidad, calidad, medida, salto.

3) Ley de la negación de la negación: Nos revela la tendencia del desarrollo en virtud del cual existe una continuidad entre lo que niega  (lo nuevo) y lo que es negado (lo viejo); por lo que la negación dialéctica constituye una condición del desarrollo de los objetos, fenómenos y procesos ya que esta no niega todo el desarrollo anterior, sino que conserva en sí  el contenido positivo de las fases anteriores (de ese objeto, fenómeno o proceso) con el fin de elevarlo a un peldaño  superior mostrando el carácter progresivo y ascendente del desarrollo en espiral. 

Sistema de categorías de la dialéctica materialista.

Toda ciencia elabora sus conceptos para reflejar con mayor exactitud y profundidad los objetos que estudia. En el desarrollo de toda ciencia, y gracias al esfuerzo de hombres dedicados a este quehacer, las ciencias han ido creando un conjunto de conceptos en los cuales se apoya para el desarrollo de su saber específico.

La filosofía no está ajena a esto y su historia obliga a valorar también el proceso de formación y desarrollo de su sistema teórico. La filosofía estudia y fija con ayuda de las  categorías las propiedades, conexiones y relaciones más universales de la realidad objetiva, las regularidades a que obedece su desarrollo, sus principales momentos.

Las categorías de la dialéctica materialista son fruto del  conocimiento y la generalización de la experiencia del conocimiento y la práctica de toda la historia precedente de la humanidad. Son los puntos claves, los "peldaños del  conocimiento" mediante los cuales el pensar capta en forma lógica conceptual  la esencia de las cosas. Ellos reflejan propiedades, conexiones universales de la naturaleza, la  sociedad y el pensamiento. De ahí su inmenso valor metodológico,  la necesidad de emplearlos en  la  investigación de fenómenos concretos de la realidad y del pensamiento.

Entre las categorías d e la dialéctica materialista tenemos:

a)- Lo individual y lo universal: El mundo único solo existe en forma de un conjunto de distintos fenómenos, objetos, acontecimientos que poseen sus propias características individuales, entonces:
-Lo individualr: es lo que distingue a un objeto de otro, lo que le es propio al objeto que se estudia. Pero cualquier objeto no es más que un momento de un sistema integral, por lo que la comunidad de propiedades y soluciones de los fenómenos se expresan con la categoría de lo universal. Esta categoría refleja semejanza de propiedades, el nexo genético, la conexión del objeto individual  con el sistema del mundo o el conjunto de objetos similares a él.

b)- Causa y  efecto:
- Las categorías de causa y efecto reflejan una importante regularidad del mundo objetivo: la causalidad.

-Efecto y causa son categorías  correlativas. El fenómeno que da vida a otro fenómeno  es su causa y el resultado de este proceso es el efecto, mientras que la  causalidad es un nexo interno objetivo y necesario y universal entre los fenómenos.

-En esta relación es importante establecer la diferencia entre causa y motivo; el motivo es un acontecimiento que precede a otro, lo posibilita pero no lo engendra, no lo determina, no constituye su principio genético, en fin que no es su causa.

c)- Necesidad y casualidad:

-Lo necesario se desprende de la esencia de las cosas y en determinadas condiciones debe ocurrir. -Aquí cabe distinguir entre lo necesario y lo inevitable porque no todo lo necesario es inevitable, la necesidad puede ser inevitable cuando se discuten todas las demás posibilidades y solo queda una.

- Ahora todo lo que aparece en el mundo no surge como algo estrictamente necesario, en el mundo también tienen lugar fenómenos casuales y lo casual es lo que en determinadas condiciones puede o no suceder, puede originarse de una u otra forma. Lo casual es una forma de presentarse lo necesario.

- La dialéctica de lo necesario y lo casual consiste en que esta viene a ser una manera de manifestarse aquella y su complemento, además, en el proceso de desarrollo, las casualidades pueden transformarse en necesidad.

d)- Posibilidad y realidad:

- El proceso de desarrollo es la unidad dialéctica de la posibilidad y la realidad porque la posibilidad guarda relación orgánica con la realidad, ellas dos se interpenetran. 

-La posibilidad es una de las formas de la realidad en el sentido estrecho de la palabra, es la realidad interna, potencial.

-En esta interconexión entre lo posible y lo real, la "primacía" corresponde a la realidad. Cierto es que en el tiempo la posibilidad antecede a lo real pero la posibilidad no es más que un momento de lo que existe ya como realidad.

e)- Contenido y forma

-El contenido es la unidad de todos los elementos integrantes del objeto, de sus propiedades, procesos, nexos, contradicciones y tendencias internas y la forma es el modo de organización de los elementos del contenido, la ley de su estructura, de su concatenación y también el modo de manifestación del contenido.

- Entre ambos no media un abismo infranqueable y pueden trocarse el uno en la otra y viceversa.

-La unidad de la forma y el contenido implica su relativa independencia y un papel activo de esta con respecto al contenido. La relativa independencia de la forma se expresa en que puede rezagarse o adelantarse al contenido en determinado marco sin que se afecte la unidad del objeto. 

-El cambio de la forma supone reestructuración del contenido y su retraso respecto a este conduce a una faceta de correspondencia de lo uno y lo otro. Esto demanda un cambio para la búsqueda de una nueva armonía que resulta en la aparición de una nueva calidad o un nuevo objeto.

f)-Esencia y fenómeno:

-Esencia y fenómeno son categorías que expresan distintos aspectos de las cosas, distintos niveles de profundidad en que se ha calado el objeto.

-Esencial quiere decir importante, determinante, lo necesario en el objeto, lo que hace que sea él y no otro, lo interno. 

-El fenómeno es la revelación de la esencia, su forma de manifestarse. A diferencia de la esencia que es oculta e invisible al hombre, el fenómeno se halla en la superficie y es lo que primero llega a él sobre un objeto, fenómeno o proceso, es lo externo.

-El fenómeno no puede existir sin lo que constituye su ser, es decir su esencia.

Hay otras muchas categorías elaboradas por la filosofía del marxismo para el análisis de los fenómenos y procesos naturales y sociales, entre ellas tenemos, Materia y Conciencia, Ser Social y Conciencia Social; Movimiento, Espacio y Tiempo, Actividad humana (práctica,  cognoscitiva, valorativa, comunicativa), Formación económico social, Modo de Producción, Base Económica y Superestructura.

Citas de los clásicos del marxismo sobre los métodos filosóficos.

Haciendo referencia a los dos métodos filosóficos, la dialéctica y la metafísica, retomamos  lo planteado por Engels:

“…Para el metafísico, los objetos y sus imágenes en el pensamiento, los conceptos, son objetos de investigación aislados, fijos, inmóviles, enfocados uno tras otro, como algo dado y perene. Piensa solamente en antítesis inconexas, para él una de dos: sí-sí; no-no y lo demás sobra. Para él una cosa existe o no existe, un objeto no puede ser al mismo tiempo lo que es y otro distinto. Lo positivo y lo negativo se excluyen recíprocamente….; y el método metafísico de pensar, por muy justificado que esté y hasta por necesario que sea en muchas zonas, más o menos extensas, según la naturaleza del objeto de que se trate, tropieza siempre tarde o temprano, con una barrera infranqueable la cual se torna unilateral, limitado, abstracto y se pierde en insolubles contradicciones, pues absorbido por los objetos aislados, no alcanza a ver su concatenación…, concentrado en su quietud, no advierte su movimiento, obsesionado por los árboles no alcanza a ver el bosque…

En cambio para la dialéctica, que concibe las cosas y sus imágenes conceptuales, esencialmente, en sus conexiones, en su concatenación, en su dinámica, en su proceso de génesis y caducidad… y debemos señalar que las modernas ciencias naturales nos brindan como prueba de esto un acervo de datos extraordinariamente copioso y enriquecido cada día que pasa, demostrando con ello que en la naturaleza, en última instancia, todo sucede de modo dialéctico y no metafísicamente…”

(Engels, F. Anti-Duhring. Pág: 31-33).

Otro momento donde caracterizan los dos métodos filosóficos:

“Las dos concepciones fundamentales (¿o las dos posibles?, ¿o las dos que se observan en la historia? del desarrollo (de la evolución) son: el desarrollo en el sentido de disminución y aumento, como repetición, y el desarrollo en el sentido de la unidad de los contrarios (el desdoblamiento de la unidad en dos polos que se excluyen mutuamente y la relación entre ambos). 
En la primera concepción del movimiento queda en la sombra el auto-movimiento, su fuerza motriz, su fuente su motivo (o bien se atribuye su fuente a algo externo: a Dios, al sujeto, etc.). En la segunda concepción la atención fundamental se concentra, precisamente, en el conocimiento de la fuente del "auto"-movimiento. 

La primera concepción es muerta, pobre, pálida y seca. La segunda tiene vitalidad. Únicamente la segunda da la clave del "auto-movimiento" de todo lo existente; sólo ella da la clave de los "saltos", de la "interrupción de la continuidad del desarrollo", de la "transformación en contrario", de la destrucción de lo viejo y del surgimiento de lo nuevo. (Lenin: En sus Cuadernos Filosóficos, ver el artículo “Sobre la dialéctica”. Material digitalizado, p:2)

Prólogo al Anti-Duhring, que aparece en la obra “Dialéctica de la naturaleza”,  escrita por F. Engels:

“La primera es la filosofía griega. Aquí la dialéctica se nos muestra todavía con la sencillez de lo espontáneo... Los griegos - precisamente por no haber avanzado todavía hasta el análisis y la desintegración de la naturaleza -, enfocan esta todavía como un todo, en sus rasgos más generales. La trabazón general de los fenómenos naturales aún no se indaga en el detalle, sino que es para los griegos, el resultado de la intuición directa. En esto estriba precisamente la falla de la filosofía griega, la que más tarde la obligará a ceder el paso a otros métodos. Y aquí radica, a la vez su superioridad con respecto a todas las escuelas metafísicas que andando el tiempo, se le habrán de oponer. Es decir, que la metafísica tenía razón contra los griegos en cuanto al detalle, pero en cambio éstos tenían razón contra la metafísica en su visión de conjunto...

 Por estas razones, Engels señala que “en filosofía y otras ciencias es siempre necesario volver los ojos a los griegos, este pequeño pueblo sabio”. 
“La segunda manifestación de la dialéctica y la que más cerca se halla de los naturalistas alemanes es la filosofía clásica alemana desde Kant hasta Hegel.”

Pero sugiere concentrarse en Hegel que “... nos ofrece un compendio de lo que es la dialéctica, aunque la desarrolle desde un punto de partida radicalmente falso. Para Hegel “ el espíritu, el pensamiento, la idea es lo primario y el mundo real un simple reflejo de la idea ...”

Señala Engels que: “con el punto de partida idealista se viene también a tierra el                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             sistema erigido sobre él y, por tanto, la filosofía hegeliana de la naturaleza”. Sin embargo, el propio Engels nos expresa que a pesar de sus inconsecuencias y descontando las mismas “queda todavía en pie la dialéctica hegeliana. Corresponde a Marx... el mérito de haber destacado, adelantándose a todos los demás, el relegado método dialéctico, el entronque de su pensamiento con la dialéctica hegeliana y las diferencias que le separan de ésta...”

“En la dialéctica hegeliana reina la misma inversión de todas las conexiones reales que en las demás ramificaciones del sistema de Hegel. Pero como dice Marx : “el hecho de que la dialéctica sufra en manos de Hegel una mistificación, no basta para   que este filósofo fuese el primero que supo exponer de un modo amplio y consciente sus formas generales de movimiento. Lo que ocurre es que la dialéctica aparece, en él, invertida, puesta de cabeza. No hay más que darle la vuelta, mejor dicho ponerla de pie, y enseguida se descubre bajo la corteza mística la semilla racional.”
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